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<
en aquellos tiempos, y a la vez su 
temor por los muertos; su apasiona
da inclinación y curiosidad por todo 
lo desconocido y misterioso, por to
do lo sobrenatural y fantástico; y 

I sobre todo, su aspiración a la inde-
> pendencia y libertad de acción, as- 
; piracion que nada ni nadie podia do- 
’ minar; todo esto combinado con su 
¡ exuberante imajinacion y su mara- 
ivillosa sen^bilidad, debió haber 
I anunciado a sus amigos que era una
> criatura escepcional, que debia ser 
>tratada y restrinjida por medios 
- también escepcionales. Mimada en 
J su infancia por la adulación de sus
> criados y por el ciego cariño de sus 
( parientes, que perdonaban todo a la 
í «pobre niña sin madre», y guiada
por su carácter independiente, se 

; revelaba mas tarde, ya muchacha, 
( contra las exijencias de la sociedad. 
( No se sometia a niugun finjido res- 
(peto, ni al miedo de la opinión. A 
í los quince años montaba cualquier 
caballo cosaco con montura de hom- 

(bre, como lo habria hecho a los diez. 
(No se doblegaba ante nadie, ni re- 
(trocedia ante ninguna preocupación
> o convencionalismo: desafiaba a todo 
(y a todos. Lo mismo que en su ni
ñez, todas sus simpatías e incliuacio- 

;nes eran por las jentes de clase infe
rior. Siempre había preferido ju
í gar con los hijos de sus criados mas 
(bien que con sus iguales; y de pe- 
l queña tenia que ser constantemente 
vijilada, por temor de que se esca- 

5 pase de la casa, para hacer amista- 
(des con los chicos harapientos de la 
(calle. Así también continuó mas 
(tarde sintiendo simpatías por los 
(qñe tenian una posición social mas 
(humilde que la suya, y una marca 
(da indiferencia por la nobleza a la 
que pertenecía por su nacimiento.» 

\ Lo dicho, consignado por Mr. Sin- 
jnet, Presidente de la Lojia de la So- 
^ciedad en Londres, en su biografía 
(de Mme. Blavatsky, tuvo su comple- 
(mentó en un artículo del mismo au
tor publicado en la Beview of Be- 
vietvs de Junio de 1891, y en una
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Pero debemos decir algo sobre los 
teosofistas mismos, y lo primero de 
todo sobre

Madame Blavatsky
La primera época de la vida de la 

célebre espositóra de la Teosofía, se 
ba dado a conoce)' por su hermana, 
Madame Jelíhovski, en el libro de 
Mr. Sinnett, Incidentes de la vida de 
Madame Blavatsky. Nació en Eka- 
terinaslav, en el Dniéper, al Medio
día de Rusia, en la madrugada del 
viérnes 31 de Julio (12 de Agosto) 
de 1831. Era hija del coronel Hahn 
y de Helene Fadeef, y nieta del Con- ____ ___ ,
sejero privado, An.lrew Fadeef y de Memoria que escribieron varios de 
la princesa Elena Dolgorouky. Su sus discípulos y compañeros de tra- 
nombre de soltera era Elena Petrov-, bajos, después de su muerte, que 
na Ilahn. Su infancia estuvo llena ; acaeció el 8 de Mayo del citado año. 
de aventuras de un carácter tan es Estos últimos datos se refieren mas 
traño y romántico, que casi pasa particularmente a su vida y obras 
rian por tabulas, si sus parientes, ( desde Ja fundación de la Sociedad 
por completo estraños a la idea de (Teosòfica, y son valiosos como testi
lo que era indudablemente su mijmonio colectivo de la abnegación y 
sion especial, no hubiesen consigna celo infatigable con que sirviólos 
do su testimonio personal sobre la, propósitos de aquélla en América, la 
verdad de aquellos sucesos en la ' India y Europa, durante dieciseis 
obra antes citada. ( años, basta los últimos momentos

«Nosotros, que conocemos bien a ’ de su vida. Acerca de los fenóme- 
Madame Blavatsky,» escribe una tía ( nos que señalaron a ésta desde su 
hablando porsi y.en nombre deQufancia bastasti muerte, y de los 
otro pariente con quien había prepa- ( cuales tanto se ha hablado y tan po- 
rado las notas de que ahora trato, co se ha comprendido, diré algo mas 
«nosotros, que la conocemos siem- en otra parte de este libro, cuando 
pre, podemos hablar de ella autori- trate mas particularmente del asunto 
zadamente y uo por referencias. ( del Ocultismo.

Hai muchas personas que se incli
nan a medir el valor de cualquier 
sistema de filosofía por las costum
bres personales de su Opositores; y 
de aquí que se exv. .1 teosofista el 
conciliar cíe: tr.s oxee deidades per
sonales de Mme. Blavatsky, con los 

) y perfección 
y (humanos mantenidos por la Teo-

Desde su mas tierna edad fue dife
rente de todas las personas. De una 
viveza estremada, y dotada de cu;' 
dados superiores, guiada por su bu -i. 
humor y por una osadía de Jao mas 
notables, nombraba a todos con sus 
acciones, caracterizadas por la ente- ____ _ _  ____ ___
reza de voluntad y la determinación, idea'es del progreso 
Así fué como en su juventud, ’ L..... ’
cuando apénas acababa de casarse, < sofía. 
dispuso de un modo airado de su Persone i>:' ote no intentaré yo 
persona, abandonando su pais, sin reeom.iliarlas. ¿Quéme importa a 
que lo supiesen ni sus parientes ni tní, discíp do de la verdad, sea cual- 
su marido, que desgraciadamente no quiera la forma bajo la cual ésta 
era hombre, bajo concepto alguno, pueda presentarse, y sea cualquiera 
compatible con ella, y que ademas el conducto por donde pueda venir; 
le triplicaba la edad. Bos que la/qué me importa a mí que el jenio 
conocieron desde su niñez, habrían sea 0 no compatible con los ideales 
comprendido, si hubiesen nacido que concibe en asuntos no tan reía- 
treinta años mas tarde, que fué un ; donados con «las judías y el tocino» 
error total el considerarla y tratarla y Con las cosas comunes de la vida, 
como a cualquiera otra niña. Su como los no iniciados pudieran ima- 
temperamento inquieto y excesiva- j¡nar? ¿Acaso la poesía de Tenny- 
mente nervioso, la inclinaba a las.son es /nénos hermosa e inspirada 
travesuras mas inauditas y mas im porque unos cuantos sepan que fu- 
propias de una muchacha. Su in-( ma en pipa de barro? ¿Por ventu- 
concebible arraccion, especialmente ra e¡ hecho de que los manuscritos

ban las ventanas, y el suelo de una 
espesa alfombra. Enfrqpte de la 
puerta, al otro estremo de la habita
ción y cerca del techo, se veia la es
fera de un gran reloj; debajo de éste 
había dos mesas pequeñas alumbra
das por grandes velas de cera, conte
niendo una de ellas un aparato mui 
parecido a un rejistrador telegráfico, 
y la otra un globo de cristal de unas 
veinte pulgadas de diámetro, colo
cado sobre un trípode de bronce y 
oro, entremezclado y labrado de un 
modo admirable. Al lado de la 
puerta estaba de pié un hombre, ne
gro como el azabache, con un tur
bante y jaiques blancos, y teniendo 
en la mano una especie de varilla 
de plata.

.Así que Delessert entró en la ha
bitación, le asió del brazo derecho 
por encima del codo, y lo llevó rápi
damente al otro estremo de la habi
tación, señaló el reloj, el cual dejó 
oir un toque, y luego le indicó el 
globo de cristal. Delessert se incli
nó sobre él, miró y vió un facsímile 
de su propia alcoba, axactamente 
fotografiada.

Sidi no le dió tiempo para hacer 
ni una esclamacion, sino que tenién
dolo aun cojido del brazo lo llevó a 
la otra mesa, en donde la especie de 
rejistrador telegráfico principió a de
jar oir un tic tic; abrió luego el ca
jón de la mesa, y sacó una pequeña 
hoja de papel, la metió en la mano 
de Delessert, y señaló al reloj, el 
cual dejó oir otro toque, indicando 
que los treinta y cinco segundos ha
bían espirado; luego, teniéndole aun 
cojido del brazo, señaló a la puerta 
y le condujo hácia ella; ésta se abrió, 
Sidi le empujó fuera, volvióse aque
lla a cerrar, y Delessert se encontró 
frente al lacayo, que se inclinó: la 
entrevista con el oráculo habia ter
minado.

Delessert echó una ojeada al pe- 
I dazo de papel que tenia en la mano, 
¡ y vió unas líneas impresas en carac
teres mayúsculos que decían simple
mente: «A Mr. Paúl Delessert. ¡El 
policía es siempre bien venido; el 
espía está siempre en peligrol»

Delessert permaneció un momen
to confundido al ver su disfraz des
cubierto; pero las palabras del alto 
lacayo «Por aquí, Mr. Flabry», le 
hicieron volver en sí. Apretando 
los dientes se dirijió al salon, e in
mediatamente buscó a Mr. de Lassa.

—¿Sabéis el contenido de esto?— 
preguntó enseñando el mensaje.

—Yo sé todo, Mr. Delessert—con
testó Lassa con su modo indiferente.

—Entóneos quizas sepáis que es- 
toi dispuesto a descubrir a un char
latan, y a desenmascarar a un hipó- 

1 crita o perecer en la demanda—dijo 
¡ Delessert.

—¿Cela m‘est ¿gal monsieur?—re
plicó Lassa.

—¿Aceptáis, pues, mi reto?
—¡Oh! ¿Es, pues, un desafío?— 

dijo Lassa posando un momento su 
mirada sobre Delessert;—¡mais oui, 
je Vaccepte!

Delessert partió sin decir mas.
Delessert puso manos a la obra 

ayudado de todos los medios de que 
podia disponer el Prefecto de poli
cía, a fin de descubrir y desenmas
carar a este brujo consumado, de 
quien los rudos métodos de nuestros 
antecesores hubieran dado buena 
cuenta... por medio de la combus
tion. Averiguaciones perseverantes 
hicieron saber a Delessert que aquel 

! hombre no era húngaro ni su nom
bre Lassa; que cualquiera que fuera 
la fecha a que se estendia su poder 
de «reminiscencia», en su forma pre
sente habia nacido en este mundo 
dejenerado, en la ciudad fabricado- 

< ra de juguetes Nuremburg; que 
j cuando muchacho llamaba la aten- 
Icion por su especialidad en hacer 
construcciones iujemosas, pero era 
mui turbulento y un mauvais sujet. 
A los dieciseis años se escapó a Gé-

de Swedenborg se encuentren a me
nudo manchados por un contacto 
demasiado frecuente con la tabaque
ra, implica algún descrédito para el 
sistema de ética y filosofía que en
cierran? Ni el poeta ni el filósofo 
son hombres tales como los vemos. 
Debemos contentarnos, como servi
dores de todo lo que es bueno, her
moso y verdadero en la vida, con ser 
elevados por el poeta y guiados por 
el filósofo, y tolerar al hombre todas 
sus debilidades mortales. Podemos 
reconocer la estética hermosura del 
uno y la fuerza intelectual del otro, 
sin necesidad de prestar nuestro 
asentimiento a sus faltas, costum
bres o particularidades La verdad 
tiene derechos propios, aparte de la 
idiosincracia de sus esposiiores; y el 
evanjelic del amor no es ménos ver
dadero y no se impone ménos a la 
humanidad, porque el cristiano lo 
haya encontrado a menudo imprac
ticable en su propia vida, o porque 
el mundo no esté aun persuadido 
mas que de la significación intelec
tual de su doctrina. Nosotros tene
mos demasiado interes por las «per
sonalidades», y estemos demasiado 
ansiosos por reconciliar la voluntad 
de los Dioses con la conducta de los 
hombres. Mejor seria reconciliar
nos con la Naturaleza; recibir la 
verdad tal como llega hasta nosotros; 
reconocer que aquélla no «respeta 
las personas», y admitir que la apa
rente incompatibilidad es mas pro
bablemente resultado de nuestra 
propia actitud frente a la espresion 
de la verdad, que no la manera de, 
obrar seguida por el espíritu de ver 
dad, cuyos senderos n ) sou cierta
mente los nuestros.

El hombre debe ser el amigo ín- ¡ 
. timo y probado de la verdad, ántes I 

de que pueda ser admitido en sus 
consejos secretos o ántes que pueda 
comprender correctamente las con
diciones bajo las cuales se presta 
aquélla a servir a la raza humana. 
Nosotros somos solamente compren
didos por nuestros íntimos amigos; 
nuestros críticos no nos conocen. 
Los que no conocen la verdad, criti
can sus propias falsas concepciones 
sobre los métodos de aquélla, al se
ñalar con desprecio el aparente des
equilibrio de alguno de sus discípu
los No hai mayor ilusión que ima- 
jinarse que se puede poner condi
ciones a la verdad. Podemos no re
conocerla, pero no podemos ignorar
la; y jamas será comprendida por el 
hombre que no puede ver que la 
pipa, la tabaquera u otras invencio
nes mortales cualesquiera, son pro
piedades e instrumentos suyos, ni 
mas ni ménos que la perecedera for
ma humana que hace uso de ellas.

Waltee R. OLD. 
(Continuará)

Un misterio
sin resolver

(Véase el número anterior)

En este momento el jigantesco la
cayo se inclinó ante Mr. Delessert y 
le presentó la bandeja que contenia 
la tarjeta. Delessert tomó ésta y le
yó: ¡On vous accords trente-cinq se
cón des, Mr. Flabry, tout au plus! De
lessert siguió al lacayo, éste abrió la 
puerta de otra habitación y saludó 
de nuevo, significando que Delessert 
debia entrar.

—No hagais preguntas—dijo bre
ve.nente.—Sidi es mudo.

Delessert entró y la puerta se cc 
rró tras él Era una habitaciou pe
queña donde reinaba un fuerte olor 
a incienso; las paredes estaban cu
biertas de tapices rojos que oculta

nova y se puso de aprendiz con un 
fabricante de relojes e instrumentos, 
y en este punto le conoció el célebre 
prestidijitadorRobert-Houdin. IIou- 
din reconoció las facultades del mu
chacho, y siendo él mismo un cons
tructor de autómatas injeniosos, se 
lo llevó consigo a París y lo empleó 
en su propio taller, así como tam
bién en sus funciones públicas por 
su curiosa y divertida diablerie. 
Después de estar con Houdin varios 
años, Pflock Haslich (que era el nom
bre verdadero de Lassa), marchó al 
Oriente en el séquito de un Pasha 
turco; y después de muchos años de 
vagar en países en donde no se le 
podia seguir la pista, bajo una nube 
de seudónimos, habia últimamente 
aparecido en Venecia, desde donde , 
habia venido a París.

Delessert volvió su atención a 
Mad. de Lassa, pero respecto de ésta 
era mas difícil obtener una clave 
por cuyo medio llegar a conocer su 
pasado; sin embargo, era necesario 
conseguirlo a fin do comprender 
bien la situación de Haslich. Por 
último, un incidente pareció demos
trar que Mad. Aimé era cierta Mad. 
Schlaff que habia sobresalido en el 
demimonde de Buda, y Delessert par
tió para aquella antigua . ciudud, y 
desde allí salió para los desiertos de 
Transilvania, en dirección a Mengy- 
co. A su vuelta, tan pronto como 
llegó a la civilización y al telégrafo, 
envió el siguiente parte al Prefecto 
desde Kardszag:

«No perdáis de vista a mi hom- 
( bre, ni le dejeis salir de París. Os 
(lo pondié de manifiesto dos dias des-
< pues de mi llegada.»
j Hubo la circunstancia de que el 
dia de la llegada de Delessert a Pa- 

(ris, el Prefecto se hallaba ausente 
( por estar con el Emperador en Cher- 
' burgo. Regresó el cuarto dia, pre- 
(cisamente veinticuatro horas des- 
' pues de la muerte de Delessert. Es- 
) ta acaeció, por lo que pudo averi- 
(guarse, del modo siguiente. La no- 
(che después de su llegada, Delessert 
(se presentó en el salón de Lassa, con 
un billete de introducción a una 

/séance. Estaba admirablemente dis-
< frazado como un anciano decrépito, 
(y creía imposible que nadie pudiera 
(descubrirlo; sin embargo, cuando 
(fué conducido a la habitación, y mi
ró en el globo de cristal, se quedó

( petrificado de horror al ver allí una 
(imájen de sí mismo, que yacía en 
(tierra boca abajo y sin sentido sobre 
la arena de la calle, y el mensaje que

( recibió decía:
—Lo que habéis visto sucederá, 

Delessert, dentro de tres dias. ¡Pre
páraos!

El policía, indeciblemente trastor
nado, se retiró inmediatamente de la 

? casa y se dirijió a la suya.
( Por la mañana fué a las oficinas 
(en un estado de gran abatimiento, 
( de enervación completa; y refiriendo 
lo que habia sucedido a su compa- 

' ñero inspector, le dijo:
—«¡Ese hombre puede hacer lo 

; que promete, estoi condenado!» 
( Según manifestó Delessert, podia 
(formarse toda una causa criminal a 
¡ Haslich, alias Lassa, pero no podia 
(hacerlo sin ver al Prefecto y recibir 

instrucciones, y mientras tanto no 
quería" decir nada respecto de sus 
descubrimientos en Buda y Transil
vania; pues según manifestaba no le 

, era parmitido hacerlo, y sólo se le 
( oyó esclamar repetidamente: 
( —¡Oh! ¡Si el Sr. Prefecto estu-
I1 viese aquí!

Le dijeron que fuera a Cherbur- 
go a hablar con el Prefecto, pero se 
negó a ello, fundándose en que su 
presencia era necesaria en París. 
Repetidas veces manifestó su con- 

(viccion de que estaba condenado, y 
(se mostraba vacilante e irresoluto 
( en su conducta, y estremadamente 
(nervioso; y cuando le aseguraron 
(que nada absolutamente tenia que
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temer, porque Lassa y toda su ser
vidumbre se hallaban bajo una cons
tante vijilancia, replicó: «No cono, 
ceis al hombre.» En su consecuen
cia, destinaron a otro inspector para 
acompañar a Delessert noche y dia 
sin p'erderlo nunca de vista, y guar
dándole cuidadosamente; y por otra 
parte, se tomaron las debidas precau
ciones con lo que comia y bebia, y 
se doblaron los guardias que vijila- 
ban a Lassa.

En la mañana del tercero dia, De 
lessert, que habia permanecido casi 
siempre en las oficinas, manifestó su 
determinación de telegrafiar en se
guida al Prefecto que regresara in
mediatamente, y con este objeto sa
lieron él y su compañero inspector. 
Al llegar precisamente a la esquina 
de la calle de Lancry y del Boule- 
vard, Delessert se detuvo de repente 
y se llevó la mano a la frente.

—¡Dios mió!—esclamó—¡El glo
bo de cristal! ¡La imájenl—y cayó 
de cara al suelo sin sentido.

Inmediatamente fué conducido al 
hospital pero sólo vivió algunas ho
ras sin recobrar el conocimiento. 
Las autoridades dieron instrucciones 
para que se hiciera una autopsia mi
nuciosa, la cual fué ejecutada por 
varios cirujanos distinguidos, cuya 
unánime opinión fué que la causa 
de la muerte habia sido una apople
jía, debida a la fatiga y a la excita
ción nerviosa.

Tan pronto como Delessert fué 
conducido al hospital, su compañero 
inspector se dirijió apresuradamente 
a la oficina central, y Lassa, junta
mente con su esposa y todos los que 
tenían que ver con el establecimien
to, fueron en el acto reducidos a pri
sión. Lassa se sonrió despreciativa
mente cuando lo arrestaron.

—Yo sabia que ibais a venir—• 
dijo—y me preparé para ello; ya os 
alegrareis de ponerme en libertad.

Era mui cierto que Lassa se habia 
preparado para recibirlos, pues cuan
do rejistraron la casa se encontró 
que todos los papeles habían sido 
quemados, el globo de cristal des
truido, y en la habitación de las 
séances habia un gran monton de de
licada maquinaria, rota en menudos 
e indistinguibles fragmentos.

—Esto me costó 200,000 francos 
—dijo Lassa señalando el monton; 
—pero ha sido una inversión de fon
dos reproductiva.

Las paredes y los pisos estaban 
abiertos en varias partes, y los des
perfectos en la propiedad eran con
siderables. En la prisión, ni Lassa 
ni sus asociados hicieron revelación 
alguna, y la sospecha de que de al
gún modo tenían qae ver con la 
muerte de Delessert, se desvaneció 
mui pronto, desde el punto de vista 
legal, y todos ellos fueron puestos en 
libertad, escepto Lassa, el cual si
guió detenido bajo varios pretestos, 
hasta que una mañana le encontra
ron ahorcado, pendiente de un cinto 
de seda atado a la cornisa del cuar
to que le servia de prisión. Des
pués se descubrió que la noche án- 
tes Mad. de Lassa se habia escapado 
con el jigantesco lacayo, llevándose 
al nubio Sidi con ellos. Los secre
tos de Lassa le acompañaron a la 
tumba.

<Es verdaderamente una historia 
curiosa vuestro artículo del Scientist 
de hoi; pero ¿es una descripción de 
hechos reales, o un tejido de sucesos 
imajinarios? Si es verdad, por qué 
no manifestáis su oríjen, o en otras 
palabras, por qué no indicáis la au
toridad que lo garantiza?»

Lo anterior no está firmado, pero 
aprovechamos la oportunidad para 
manifestar que el relato Un misterio 
tin resolver se ha publicado, porque 
consideramos que los puntos princi 
pales de la hisloria—las profecías y 
la muerte singular del funcionario 
—son fenómenos psíquicos que pue
den producirse de nuevo. ¿Para 
qué citar «autoridades»? La Escri
tura nos babla de la muerte de Ana- 
nías, bajo la severa reprimenda de 
Pedro, y se supone que Ananías 
murió repentinamente de temor. 
Pocos son los que pueden compren
der esto poder rejido por leyes es
pirituales; pero los que han pasado 
la frontera y conocen algunas de íaa 
cosas que pueden hace; se, no verán 
en esto ningún gran misterio, así

. ........... I

i como tampoco en la historia publi
cada en la semana anterior.

No hablamos en tono místico; pre
gúntese al magnetizador poderoso si 
hai peligro en que el sujeto se pon
ga fuera de su dominio, si puede 
con su voluntad hacer que el espíri
tu del sujeto no vuelva mas al cuer
po. Puede demostrarse que el mag
netizador es capaz de obrar en un 
sujeto a la distancia de muchas mi
llas, y no es ménos cierto que la 
mayoría de los magnetizadores sa
ben mui poco o nada de las leyes 
que rijen sus poderes.

Hai quien considera como un her
moso sueño el tratar de concebir las 
bellezas del mundo espiritual; pero 
puede emplearse el tiempo mas pro
vechosamente en el estudio del espí
ritu mismo, sin que sea necesario 
buscar el objeto del estudio en el 
mundo espiritual.

(Traducido—en España—de
A. Ulodern Panarion.)

Cataclismos
. Desde tiempo atras viene llaman

do la atención una sèrie de predic
ciones, muchas de las cuales ya se 
han cumplido.

Son tantos los anunciadores que 
el público ya no hace caso de tales 
profecías, por carecer la mayoría de 
ellas de una fuente digna de crédito; 
pero es preciso tomar en cuenta el 
oríjen de donde proceden, tanto pa
ra avaluar su veracidad como para 
que, cuando llegue el tiempo, no se 
vaya a endiosar a quienes ni siquie
ra tienen la menor idea de las cau
sas que orijinan ciertos trastornos 
en la superficie de la Tierra, ni mu
cho ménos conocen las leyes regula
res a que muchos de esos trastornos 
obedecen.

Los artículos anunciando cataclis
mos publicados por nosotros en nú
meros anteriores, de los cuales nues
tros lectores están seguramente im
puestos, han sido reproducidos por 
gran parte de la prensa del pais; 
esto indica que han despertado inte
res, y que podemos seguir ocupándo
nos de esas investigaciones sin fasti
diar a nuestros lectores.

Para confirmar lo publicado ante
riormente, vamos a reproducir algu
nos párrafos sacados de la misma 
fuente de donde habíamos tomado 
los anteriores, escritos por Lob-Nor, 
—traductor del Cuestionario Teosòfi
co que estamos publicando, —los 
cuales se han publicado en el esti
mable colega La Verdad de Buenos 
Aires, y que no dudamos tendrán el 
interes que merecen a la considera
ción de nuestros lectores:

«Los cataclismos son una ense
ñanza, pues ellos nos dicen que no 
estamos solos y que no vivimos tam
poco por casualidad, que hai álguien 
que vela por nuestro progreso, por 
el verdadero, que es el que alcanza
mos cuando somos buenos y puros.

»Las leyes de la evolución huma
na están estrechamente ligadas a es
tas catástrofes, pues nos transfor
man tanto en el órden físico como 
en el espiritual.

»Los continentes que desapare
cen como los nuevos que surjen, tie
nen su misión marcada de antema
no: unos van buscando en el fondo 
de los mares las fuerzas y los ele
mentos necesarios para alimentar 
mas tarde nuevas humanidades; los 
<itros, surjen vigorizados por siglos 
de reposo en el fondo del mar, du
rante los cuales han acumulado las 
fuerzas y vitalidad necesaria para 
sostener al hombre en un nuevo ci
clo.

»Todo obedece a una lei, a esa lei 
eterna e inmanente de evolución a 
que están sometidos la materia como 
el espíritu.

»Lo que el hombre en su ignoran
cia considera como una desgracia, es 
un progreso verdadero, contempla
do el acontecimiento desde las altu 
ras de la Sabiduría Antigua o sea la 
Ciencia de la Divinidad, que nos en
seña la Teosofía, y que propaga hoi 
por el mundo la Sociedad Teosòfica.

»Ya hemos dicho en números an
teriores lo quo va a venir y cual ha 

sido la predicción hecha por los 
Mahatmas a Elena P. Blavatsky.

»Para el que no está iniciado en 
el estudio de la Sabiduría Antigua, 
esa predicción poco vale, pero para 
los que felizmente hemos puesto un 
pié en el umbral del templo, dejan
do de ser profanos, esa predicción 
se cumplirá.

»Como los cataclismos predichos 
nos interesan directamente, nos diri- 
jimos pidiendo informes sobre ellos, 
al presidente de la Sociedad Teosòfi
ca Coronel Olcott, al Vicepresidente 
de la misma, A. P. Sinnett, director 
de The Occult Review de Londres; al 
Comandante D. A. Courmes, ilustra
do teosofista, director de la revista 
Lotus Bleu de Paris; y al renombra
do ocultista, mui conocido por sus 
obras en la América del Sud, doctor 
Papus, o sea por su verdadero nom
bre el doctor Gerard Encaus.se, mé
dico de la Facultad de Paris.

»La primera contestación que nos 
ha llegado ha sido la de éste último, 
confirmando en un todo la predic
ción de los profesores de la Univer
sidad de Rochester y la que han he
cho otros sabios y videntes en Aus
tralia, Hungría y la América Central 
y del Sur.

»La carta del doctor Papus que 
traducimos del francés, dice así:

LTNITIATION
Revista filosófica.

Redacción.
París.

Señor:
En efecto, todos esos cataclismos 

deben herir a los países que baña el 
Océano Pacífico. La mitad del con
tinente americano del Sud debe des
aparecer bajo las olas y un nuevo 
continente surjirá en el Pacífico.

El Japón, está igualmente mui 
amenazado.

Recibid, señor, la seguridad de 
mis sentimientos mui distinguidos.

Doctor Encausse.

»¿Cuándo tendrá lugar el cataclis
mo a que se refiere esta carta?

»Los profesores norteamericanos 
dicen que en 1908, otros dicen que 
en esta fecha tendrán lugar lo que 
llamaremos los cataclismos menores; 
para diferenciarlos del gran cataclis
mo que se predice para 1915.

»Pero ya sea en 1908 o en 1915, 
que deberá tener lugar la desapari
ción de la mitad de la América del 
Sud; la diferencia es solo de 7 años, 
tiempo insignificante tratándose de 
acontecimientos de tal magnitud.

»Hoi vivimos en Buenos Aires en 
perpetua tormenta, el barómetro 
marca siempre «variable» y si nota
mos el color de los relámpagos que 
contemplamos todas las noches en el 
horizonte del sur, los vemos rojos, y 
con formas estrañas, revelando la 
presencia en el espacio de fuerzas 
anormales.

»Y no es solo en esta capital don
de vemos y sentimos raros fenóme
nos metereolójicos, sinó que tam
bién se han visto y sentido en el Pe
rú y en el Brasil.

»Cuando revisamos nuestro canje, 
hallamos con frecuencia en las revis
tas brasileñas, pronósticos de catás
trofes. De la Aurora, pequeña pero 
interesante revista que se publica en 
Pontal, Estado de Minas Geraes, to
mamos la siguiente noticia, que vie
ne a confirmar lo que hemos publi
cado en nuestros números de No
viembre y Enero último, sobre la 
aparición en el cielo de luces y lla
maradas rojas vistas en esta capi
tal por diversas personas.

»Esas llamas de fuego rojizo, se 
han visto a principio de la primave
ra entre seis y siete de la tarde y al
gún tiempo después entre 9 y 10 de 
la noche, engañando a muchos que 
las supusieron efectos de un incen
dio.

»Lo que nos anuncia Urriza, el 
titulado astrónomo del Pergamino, 
para los meses de Febrero a Junio 
inclusives, en su almanaque meteo- 
rolójico, es el prolegómeno de lo 
que va a venir, pero las tormentas 
de tierra, agua y viento que nos 
anuncia, cou su acompañamiento de 
perjuicios materiales y pérdida de 
vidaB humanas no es nada, absolu
tamente nada, comparados con los 

cataclismos predichos, que cambia
rán la conformación de la América 
del Sur, en el comienzo de este 2.° 
subciclo de Kali-Yuga.

»He aquí lo que publica nuestro 
estimable colega de Pontal:

“No hace muchos meses que so
bre esta población, en medio a una 
noche tenebrosa de lluvia torrencial, 
se vió en el espacio una grande y 
brillante columna luminosa.

Ahora, telegramas de Roma re
fieren que en la noche del 6 del co
rriente (la revista es de Noviembre) 
cuando en su mayor violencia pasa
ba sobre la ciudad de San Remo, un 
terrible ciclón aterrorizando a la po
blación y causando los mayores per
juicios, apareció en ei cielo una luz 
misteriosa, brillante y visible du 
ran te cerca de 12 minutos; causando 
gran impresión en la población.

Todo eso viene a confirmar lo que 
en nuestra hoja dijo un Espíritu: se
ñales visibles en el cielo etc. y]¡lo que 
dijo el Espíritu de Pedro de Albu
querque en el artículo de fondo de 
nuestro número 31 de Abril del co
rriente año:

Ya se nota en los fenómenos at
mosféricos los pronósticos de la an
helada aurora tantas veces predicha; 
por mas que quieran los espíritus es
cépticos que esos fenómenos sean 
puramente naturales, en lo cual es
tán en un error, pues tras las horro
rosas catástrofes, inundaciones, etc., 
vendrán otras que mui pronto ve
réis sus esplendorosos efectos, y en- 
tónces ¿querrán todavía que sean 
naturales y del acaso?”

»Aunque atribuimos en jeneral, 
poquísima importancia a las comu
nicaciones de los centros espiritas, 
por la dificultad que hai siempre en 
verificar la verdad que ellas encie
rran, prestándose en consecuencia a 
la mistificación, publicamos las lí
neas que anteceden a título curioso 
e informativo, y también porque sa
bemos que ántes y después de la era 
cristiana, los elejidos de la humani
dad han tenido siempre un puente 
de comunicación cou el’plano astral, 
o con lo que el vulgo llama el otro 
mundo.»

Queriendo por nuestra parte saber 
algo concreto en lo que a Chile res
pecta, la suerte., que le espera y el 
peligro mas o ménos ¿próximo de 
nuevos cataclismos en su suelo, he
mos consultado a una elevada per
sonalidad (M. S. T.) a quien creemos 
mui versada en estudios ocultos. 
La carta en que ha contestado a 
nuestras preguntas nos ha dejado 
enteramente satisfechos. En honor 
a los lectores la insertamos a conti
nuación, reservándonos el nombre 
del autor y suprimiendo algunos 
puntos que no estamos atorizados 
para publicar.

Dice así:

«...Yo me baso solamente en Jas 
leyes Ocultas de la Evolución de las 
Naciones y de los hombres.

»Debe (se refiere a nosotros) par
tir del principio de que nada sucede 
en la Tierra sino es por el impulso 
de los Séres que dirijen su evolución 
junto con la de la raza humana (sean 
éstos Magos Negros o Blancos, o los 
Grandes Devas que componen elLo- 
gos terrestre).

»Estamos en el lado de subida del 
Kali-Yuga; esta época es de terri
bles cataclismos, que preparan la 
venida del Maestro que hará impe
rar el espíritu de las enseñanzas de 
Jesús.

»Los cataclismos serán espantosos 
en toda la tierra, sobre todo en los 
países Europeos y Yankis que tie
nen mas Karma que pagar.

»No hai donde escapar especial
mente, (para la jeneralidad de los 
hombres}...............................................

»Chile ha recibido su aviso para 
que mejore moralmente; se le deja
rá a su libre albedrío y si va por 
buen camino, los cataclismos serán 
pequeños; pero si se levanta contra 
una administración que quiere me
jorar algo el sistema de Gobierno, de 
justicia, etc., entonces sentirá la pe
sada mano de las leyes terrestres so
bre sí. Si ayuda a la evolución mo
ral del pais será protejido y será so
lo aterrorizado por lo que pasará so
bre la tierra y por el temor de que 
suceda otro tanto aquí, sucediendo 

cosas menores no mas en Chile.
»El Nuevo Continente vendrá con 

seguridad con los grandes cataclis
mos y los producirá,—no puede le
vantarse un continente sin sacudir 
el resto de la tierra.

»La fecha de los grandes cataclis
mos no es indicada; pero por datos 
que tengo creo que no tardará. Las 
razones son las siguientes: creo que 
ya nació................ ; la otra razón es
que los hombres, los gobiernos evo- 
lúan hácia la verdadera fraternidad; 
esto apuraria el Karma para poder 
adelantar lijero.

Ademas notará Ud. que los cata
clismos aumentan en número con 
gran rapidez en toda la superficie do 
la tierra; como si el Logos, o alma 
de la tierra, estuviese preparando 
sus fuerzas para las grandes sacudi
das que eliminarán el ambiente de 
maldad que la hace inhabitable para 
el gran Sér o Manu de nuestra Ra
za y que baria inútiles sus esfuerzos 
si no 6e limpiara.

»Los cataclismos pueden empezar 
en 1908 o en 1920, eso no lo creo 
posible de asegurar; va a depender 
del libre albedrío de los hombres.»

Procuraremos, a imitación de Lar 
Verdad ya citada, tener al corriente 
a nuestros lectores de todaB las opi
niones que se den a la publicidad y 
de las que nosotros recibamos priva
damente, para que cada uno pueda 
formarse un juicio de lo que ocu-

(Continuación)

Y ademas, aunque estas esperien- 
cias de la vivisección, fueran útiles, 
¿tendríamos el derecho de hacerlas? 
Nó.—Nuestras enfermedades, nuoo- 
tros sufrimientos son jeneral mente 
resultado de nuestras tonterías, des
cuidos e imprudencias, cuando no lo 
son de nuestros vicios, y no es justo 
que las pobres bestias, siempre mas 
juiciosas que nosotros, soporten las 
consecuencias de nuestros desarre
glos y expíen por nuestra cuenta 
faltas que no han cometido y cuyo 
autor es solamente responsable y 
debe ser justamente castigado, a fin 
de que aprenda y pueda ser mas pru
dente en lo sucesivo, cosa tanto mas 
importante para él cuanto que la 
reencarnación y la lei de Karma le 
vuelven a la vida con los mismos vi
cios, y por consiguiente, con los mis
mos elementos de sufrimiento y de 
desgracia.

Nó, esas esperiencias no son úti
les, porque para el que no se ha de
jado arrastrar por la ola del materia
lismo ateo y no va a buscar en la 
materia, inintelijcnte y brutal, los se
cretos de la vida, para el qué sabe 
someterse y escuchar la voz que vie
ne de lo Alto, no hai duda ya: Cu 
randa el alma, es como se cura el 
cuerpo y se rechaza el sufrimiento. 
Es, pues, moralizando la sociedad 
de padres a hijos, enseñando a Ios- 
hombres que el deber de toda cria
tura es de cuidar su cueipo respetan
do en él la vida, como se vencerá el 
sufrimiento, pero*no  torturando las 
débiles criaturas sin defensa a las 
que no tenemos el derecho de qui
tarles nada de lo que Dios le ha da
do. Si creemos que la materia ani
mal es indispensable a la nutrición 
humana, será siempre obligatorio a 
la dignidad del hombre buscar los 
medios de disminuir los sufrimien
tos del animal que debe ser sacrifi
cado a sus necesidades, empleando 
para quitarle la vida todos los me
dios anestésicos que conoce la cien 
cia.

Aquel que se ejercita en ver 
sufrir a los animales, se le endurece 
el corazón, y mui pronto no llega a 
hacer el menor caso de los sufri
mientos humanos; se le ve asestar 
una cuchillada a un hombre con la 
misma frescura que si fuese una ra
na o un conejo. Conocemos a un

Encaus.se
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hombre que así fué la víctima de su | 
médico, y uos contó todo cuanto su
frió. Era ün atleta que daba repre
sentaciones de boxer y de pujilato y 
era al propio tiempo profesor de ar
mas. Un dia, después de un en
friamiento, volvióse paralítico, y no 
podía andar sino apoyándose en un 
bastón y con la mayor dificultad. 
Se le lastimó la espina dorsal y las 
piernas con un hierro candente (in
útil y cruel remedio), y su médico, 
un sabio que tiene fama de autori
dad, se echaba a reir gritándole: 
¡Animo, si sois uua gallinal Nada 
se consiguió seguramente con estos 
medios, y no le quedó al pobre már
tir otra cosa que el recuerdo de sus 
sufrimientos y la indignación consi
guiente. Supliqué a un magnetiza
dor amigo mió que se hiciese cargo 
del pobre lisiado, a quien iba a ha
cer todos los dias una media hora de 
pases magnéticos. Al cabo de un 
mes nuestro hombre andaba perfec
tamente, dos años después que el 
verdugo lo había abandonado como 
incurable.

Para desterrar de la superficie del 
globo el sufrimiento, es necesario 
que el hombre sea otra vez relijioso, 
es decir, que se ligue por el corazón, 
el interes y el sacrificio a todos los 
séres que le rodean; entónces, en 
vez de emplear su ciencia en servi
cio del mal, no se servirá de ella 
mas que para el bien y para aumen
tar la dicha y el bienestar de todos 
sus hermanos y de todos los séres 
con los cuales está en contacto. 
Existe un ájente misterioso, y aun 
divino, que Dios ha dado a todos los 
séres de la creación para relacionar
los antre ellos y cousigo mismo; este 
ájente es el magnetismo. Hemos he
cho del magnetismo un estudio bas 
tante detenido y bastante profundo ' 
para poder afirmar aquí que por me
dio de él pueden curarse todos los 
dolores y todas las enfermedades, 
aun las mas inveteradas y dolorosas; 
todo es cuestión de tiempo y méto
do. Yo mismo que escribo estas lí
neas soi de ello un ejemplo mani
fiesto; postrado a consecuencia de 
toda suerte de dolores, éstos han des
aparecido hoi por completo, y gra
cias al masaje y a los pases magné
ticos estoi oasi del todo curado de 
una ataxia locomotriz, la mas grave 
e incurable de las enfermedades, a 
una edad en que yo debia haber 
perdido ya toda esperanza de cura
ción.

Cuando Dios ha puesto en nos
otros un medio tan poderoso para 
combatir la6 dolencias, ¿por qué ir a 
buscar otros en las entrañas palpi
tantes de animales sometidos a las 
torturas mas atroces? Sencillamen
te, porque después de mas de cien 
años que esta ciencia bendita del 
magnetismo se exhibe por las calles, 
nuestros médicos, cubriéndose con 
el manto de su infalibilidad, tienen 
a bien negarla todavía. Y sin em
bargo, es mui cierto y positivo que, 
por medio de este ájente manejado 
por una persona intelijente, se pue
den curar todos los padecimientos. 
Hasta bajo el punto de vista de la 
Cirujía, se puede, poniendo en cata- 
lepsia la parte que debe operarse, 
hacerla insensible, y se pueden 
arrancar dientes sin dolor, etc., etc.

Pocas cosas han hecho tanto rui
do como el descubrimiento que aca- 

• ba de realizar Mr. Pasteur, y que 
consiste, según se dice, en curar defi
nitivamente la rabia inoculando al 
hombre el virus rábico. Pero el ba
rón de Potet curaba también la rabia, 
y para ello no se valia mas que de 
los pases magéticos aplicados 'con in- 
telijencia y método. Esto es tan 
positivo que una dama curada por 
él de esta terrible enfermedad, no 
encontró nada mejor, para espresar- 
le su reconocimiento, que consagrar
le sus dias, y ella vino a ser la seño
ra de Potet.

¿Y quien nos asegura que esta 
inoculación del virus rábico, hecha 
en un hombre, no tendrá sus influen
cias funestas sobre las jeueraciones 
futuras emanadas de este hombre? 
¿Quién nos dice que sus hijos no 
tendrán la rabia u otra enfermedad 
distinta orijinada por ésta por via 
de evolución?

R. CAILLIÉ (M. S. T.)

(Continuará)

DE LA MULTITUD.
Que han usado nuestra pre

paración ó que la están usando 
en la actualidad, jamás hemos 
sabido de ninguno que no haya 
quedado satisfecho del resultado. 
No pretendemos nada- que no 
haya sido ámpliamente justifi
cado por la experiencia. Al re
comendarla á los enfermos no 
tenemos más que hacer referen
cia á sus méritos. Se han ob
tenido grandes curaciones y de 
seguro que se obtendrán muchas 
más. No hay y podemos asegu
rarlo honradamente, ningún o- 
tro medicamento, que pueda em
plearse con mayor fé y confian
za. Alimenta y sostiene las fuer
zas del enfermo durante esos pe
riodos en que falta el apetito 
y los alimentos no pueden di
gerirse. Para evitar las falsifi
caciones ponemos esta marca de 
fábrica en cada botella de la

“ Preparación de Wampole ” y 
sin ella ninguna es legítima. Es 
tan sabrosa como la miel y con
tiene los principios nutritivos y 
curativos del Aceite de Bacalao 
Puro, que extraemos de los híga
dos frescos del bacalao, con Hipo- 
fosfitos, Malta y Cerezo Silvestre. 
Tomada antes de las comidas, 
aumenta el apetito, ayuda á la 
digestión, y vuelve á los placeres 
y tareas del mundo á muchos 
que habían perdido ya toda es
peranza. “El Sr. Dr. Adrián de 
Caray, Profesor de Medicina en 
México, dice: Con buen éxito he 
usado la Preparación de Wam
pole en los Anémicos, Cloróticos, 
en la neurastenia y en otras en
fermedades que dejan al organis
mo débil y la sangre empobre
cida, y los enfermos se han vi
gorizado y aumentado en peso.” 
De venta en todas las Boticas. 

(Dedicado al bello sexo)

Decíamos hace tiempo en un es
tudio sobre “El Patriotismo.”, pu
blicado en este mismo periódico, 
que en la mujer se encuentra mui 
desarrollado el sentimiento patrió
tico. Dijimos que tema era este 
que merecía un capítulo aparte; por 
eso nos hacemos ahora un deber 
en dedicarle estas líneas.

Puede decirse, sin temor a dudas, 
que la mujer constituye un factor 
mui importante en lo relativo al 
sentimiento patriótico. Vamos a 
procurar demostrarlo.

En los escritos de mujer, • por 
ejemplo, se ve siempre que entre 
todos los sentimientos que revelan, 
prepondera el sentimiento patrióti
co. Por lo jeneral, al escribir so
bre cualquier tema, hacen sobresa
lir ante todo, como un faro lumi
noso, el patriotismo, cuando no es 
la patriotería.

Analizaremos, por via de obser
vación, un escrito de una maestra 
de escuela sobre la educación de la 
mujer, y liaremos notar de paso 
que hemos mencionado dicho escri
to, por tratarse de una cuestión de 
tan reconocida importancia, como 
es la educación de la mujer.

Principia así: “Hai un senti
miento poderoso que se manifiesta 
en el corazón humano tan pronto 
como el ojo es capaz de descubrir 
las bellezas de la naturaleza, como 
el oido es capaz de conocer las me
lodías y el labio de entonarlas, este 
afecto es la mas grande concep
ción del amor: el patriotismo.

’’Esto me había- dicho mil veces 
dentro de mi misma, y para con
vencerme me bastaba la historia 
con sus hechos; pero hoi que la 
suerte me ha llevado de cerca a 
desarrollar las doctrinas del amor 
patrio, he visto la hermosa realidad 
y ahora mas que nunca me he 
sentido orgullosa de ser mujer y 
mujer chilena.”

Y así en adelante.
¡ Cuán diversa seria nuestra con

dición si toda esa delicadeza de 
sentimiento que posee la mujer, 
fuese empleada en inculcarnos en

nuestra infancia ideas sanas sobre 
el patriotismo, es decir, sobre el 
verdadero patriotismo que todos 
dibiéramos poseer.

Es mui verdadero que el mal pa
triotismo es un sentimiento poderoso, 
pues manifiesta claramente su po
der al estar inculcado hasta en el 
corazón de hombres que se tienen 
por sabios o de aquellos grandes 
diplomáticos que creen haberse cap
tado la simpatía de la humanidad 
entera al firmar un tratado de paz, 
Esto será, naturalmente, después 
de haberse sembrado los campos 
con cadáveres, cuyo riego lo cons
tituye la sangre de miles de vícti
mas sacrificadas a una tonta y 
criminal locura y cuya cosecha vie
ne a ser la orfandad, la miseria, la 
desolación y el llanto. Este es el 
poder del patriotismo y sus benéfi
cos frutos.

Así pues, nos parece mui absurdo , 
que este sentimiento se manifieste 
en el corazón humano, tan pronto 
como el ojo es capaz de descubrir 
las bellezas de la naturaleza. Se 
ha querido significar con esto que 
el patriotismo es un sentimiento 
espontáneo de nuestra naturaleza, 
siendo así que no es otra cosa que 
un resultado lójico de la educación 
que recibimos en nuestra infancia 
y de las tradiciones que nos han 
legado nuestros antepasados. Ese 
sentimiento se nos inculca como 
otra enseñanza- cualquiera; ese sen
timiento no se manifiesta en el cora
zón humano, sino que lo recibimos 
porque bien se encarga de trasmi
tirlo el fanatismo patriotero de to
das las jeneraciones, llegando a ser 
hoi dia algo hereditario.

El escrito a que nos referíamos, 
es un dato mui revelador del pa
triotismo en la mujer. No quere
mos significar con esto que por lo 
que escribe una sola mujer, conoz
camos el sentimiento femenino je
neral; pero ha de saberse que por 
el conocimiento y lectura de muchas 
célebres mujeres, algunas de ellas 
grandes escritoras, como por una 
multitud de observaciones que fá
cilmente podrían señalarse, pode
mos asegurar que en la gran mayo
ría de las mujeres el patriotismo 
ejerce una acción funestísima en 
todos sentidos. Bástenos, por el 
momento, citar la obra de Cárlos 
Richet "Las Guerras y la Paz”, 
mui recomendable a este respecto-

Es preciso comprender también 
que, casi siempre, las mujeres se 
espresan con buena fé al tratar del 
patriotismo: solo tratamos de dar 
a conocer el criterio de ellas en este 
sentido que, por lo jeneral, se ma
lea con la ignorancia que tienen al 
respecto.

El patriotismo llega a veces'en 
la mujer a ser un verdadero fana
tismo. Predispuesta mas que na
die a ser arrastrada por los prejui
cios, participa fácilmente de la idea 
de Patria, tan cruel y avasalladora 
en nuestro tiempo.

¡ Gran lástima en verdad ! Si la 
mujer comprendiese toda la barba
ridad ds estas ideas, viendo que 
están en oposición .^con los senti
mientos de amor que le son propios, 
haría mucho tiempo que habríase 
convertido en anti-patriota y do
minando ella en el sentimentalismo, 
los hombres habríanse tornado 
igualmente mas humanitarios.

Siendo la mujer tan patriotera 
como lo es, háse imajinado que los 
que se dicen defensores de la patria, 
son los hombres de 1a suprema ab
negación que se sacrifican en áras 
del amor patrio, abandonando todos 
sus otros afectos.

De aquí otra fatalidad que trae 
consigo esa clase de patriotismo.

Esa admiración de las mujeres 
por los que ellas creen abnegados, 
constituye en toda su esencia, un 
verdadero fetichismo. Consideran 
al militarismo como una institución 
sagrada, cuyos miembros les pare
cen adorables y dignos de todos 
los halagos imajinables.

Este fetichismo militar de las mu
jeres, tiene sus causas bien paten-1 
tes: La profesión por sí misma; el 
objeto de ella, no las induce por lo 
jeneral a esa admiración, porque en 
la mayoría de los casos, no com
prenden la misión del militarismo. 
Guiadas siempre por lo superficial, 
por lo aparente, por lo que nada"’ 
indica, se figuran que el andar con 
espadas relucientes, con charreteras 
doradas y botones amarillos, es tan 
solo digno de los hombres de méri
to; que los que cargan la casaca 
ignominiosa del hombre guerrero, 
debe tener un alma .grande y una

dignidad superior.
Y con esta clase de ideas es como 

forman el carácter de sus hijos, 
quienes llegan . a convertirse mas 
tarde en hombres belicosos, llena la 
cabeza de tontas patrioterías y bár
baros conceptos de la Patria.

Felizmente ya se nota la enorme 
tendencia pacifista. Como mujeres 
han sido siempre las que han moti
vado grandes guerras o grandes 
crímenes, mujeres son ya también 
las precursoras de la nueva era 
gloriosa de la humanidad. Por ellas 
ha empezado la gran protesta con
tra el réjimen moderno tanto o mas 
salvaje que en los tiempos primi
tivos.

Debemos reconocerlo y felicitar
nos de todo corazón.

Vinicio RAMIREZ.
Santiago, Febrero 5 de 1907.

VALPARAISO. — Des
confíese del boticario que tra
ta de vender una emulsión 
de pacotilla en lugar de la 
Lejítima de Scott. “Me es 
grato manifestar que en la 
mayoría de los casos en que 
he usado la “Emulsión de 
Scott Lejítima” los resulta
dos que he obtenido han sido 
excelentes. La encuentro de 
preferente utilidad para los 
enfermos a quienes está in
dicado el uso del aceite de 
hígado de bacalao, los que 
soportan con gusto su admi

Ninguna es legítima sin 
esta marca.

Ermjlsión de Scott
DE LA LEGÍTIMA
la Marca

La
“He usado .siempre el aceite de hígado de bacalao como el 

mejor remedio para ayudar el desarrollo de los niños débiles ó 
raquíticos y para la convalecencia de muchas enfermedades, 
sobre todo las pulmonares.

Doy siempre la preferencia á. la Emulsión de Scott Legítima 
sobre cualquiera otra por considerarla larnejor de todas.

NO CONOZCO NINGUNA PREPARAUÍDN EXTRANGERA NI 
PEI PAÍS QUE PUED2V SUSTITUIRLA.”

Dr. EDUARDO ESTEVEZ, Uurlcó (Chile).

EXISTEN imitaciones de este pro- 
■*-'  ducto que sus fabricantes tratan 
de vender bajo, el pretexto de ser más 
baratas, y á la sombra de la fama 
adquirida por el artículo legítimo, 
pero su mala elaboración hace resal
tar más la gran superioridad de la 
Emulsión de Scott. Los mismos boti
carios confiesan que cuando legran 
vender un frasco de otra emulsión que 
no es la legítima de “Scott,” con 
frecuencia el comprador devuelve el 
artículo, unas veces por estar sepa
rado y descompuesto, y otras por 
estar tan espeso que es imposible 
hacerlo salir del frasco. Esto jamás 
acontece con la Emulsión de Scott 
legítima, que es un medicamento uni
forme, de aspecto y sabor agradable, 
que siempre hace bien al enfermo, 
que tiene la garantía de sus fabrican
tes y que se vende al precio que vale.

Las imitaciones se venden unas ve
ces al precio de 3 chauchas, otras á 2,

ó á como caiga, lo que prueba que pueden venderse á cualquier pre
cio ; pero los enfermos deben comprar siempre lo reconocido como 
verdaderamente eficaz. El color amarillento, olor rancio y sabor 
nauseabundo de esas imitaciones son suficientes por sí solos para dañar 
el estómago del más fuerte, no digamos el de los niños y personas deli
cadas : y ¿ de qué vale tomar un montón de botellas de emulsiones 
baratas mal confeccionadas, fabricadas de ingredientes de pacotilla, si 
lejos de curarse lo que se logra es empeorarse?

La mejor recomendación que puede hacerse de la Emulsión de Scott 
legítima, es el uso constante y preferencia que de ella, hacen los médi
cos del mundo entero para combatir la Tisis, Esciófula, Raquitismo, 
Toses, Catarros, Bronquitis, Anemia, y todas las enfermedades causadas 
por mala nutrición.

SCOTT a BOWNE, Químicos, NUEVA YORK

nistración, palpando después, 
sus beneficiosos efectos.” Dr. 
Félix Carrasco A.

AVISOS

POSESION EFECTIVA.— Por 
resolución del Juzgado de fecha 20 
de Setiembre del año próximo pasa
do, se ha concedido a doña Clementi- 
na y a don Pedro Pascual Gatica la 
posesión efectiva de la herencia de 
doña Sabina Gatica.—Oasablanca, 20 
de Febrero de 1907.—Cárlos Román 
V. 7
“CORIPRA-VENTA. — Por escri
tura otorgada ante el infrascrito con 
fecha 19 de Agosto de 1904 don Ma
nuel Antonio Vasquez compró a do
ña Zenobia Vasqnsz v. de Vasquez 
los derechos que a ésta correspon
dían por herencia de doña Ramona 
Vasquez sobre un predio ubicado en 
la subdelegacion de Los Vasquez de 
este departamento deslindando; al 
Norte, camino público; al Oriente, 
predio de doña Gregoria Escobar; al 
Sur, terrenos de don Manuel Vasquez 
Molina y al Poniente, predio de don 
Manuel Vasquez.—Casablanca, 20 de 
Febrero de 1907.—Cárlos Román V.

COMPRA-VENTA.—Por escritu- 
ra otorgada en Valparaiso ante el No
tario don José María Vega el 22 de 
Diciembre del año próximo pasado, 
don Telésforo Cueto compró a don 
Ricardo Rojas un terreno ubicado en 
la 3.a subdelegacion del departamen
to deslindando: al Sur, camino públi
co y por los otros-eostados predio de 
Micaela Vi va neo.—Carablanca, 20 de 
Febrero de 1907.—Cárlos Román V.
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R.—Son los estados de conciencia 

afferentes a las Correspondencias de 
los Planos de la Manifestación.

Estos estados constituyen especies 
de subplanos que llaman mas sim
plemente los Planos de conciencia del 
hombre.

Estos son en número de siete, a 
saber:

1 el plano Objetivo.
2 » Astral propiamente di

cho.
3 » Vital sensitivo, o psí

quico inferior.
4 » Sensacional intelijente,

o psíquico propia
mente dicho. (Plano 
del Ego personal).

5 » Alto-Mental propia
mente dicho. (Piano 
del Ego individual).

6 » Espiritual propiamente
dicho.

7 » Atmico. (Plano del Yo
superior) (i).

29. P.—Qué es el hombre actual?
R.—Bajo el punto de vista del 

análisis oculto el hombre actual es 
el conjunto de ciertos elementos.

La manera de considerar o de 
agrupar esos elementos constituye 
jeneralmente toda la diferencia en
tre los datos relativos al hombre que 
presentan las diversas filosofías o re- 
lijiones.

No daremos sino la simple enu
meración de esos elementos y las 
dos agrupaciones que constituyen 
mas especialmente las fórmulas teo- 
sóficas del hombre.
30. P.—Cuáles son los elementos 

mas simples, llamados princi
pios constitutivos del hombre 
actual?

R.—Son, a saber:
«) el elemento físico, principio de la 

tanjibilidad, en Sanskrito Sthula 
Sarira.

b) el elemento etérico, principio de la
forma, en S&nskñio Linga Sarira.

c) el elemento vital, principio de la
vitalidad, en Sanskrito Prana

d) el elemento sensacional, principio
de la pasión, en Sansk- .i Kama.

e) el elemento intelijente riucipio
dé la mentalidad, en ¿ínskrito 
Manas.

f) el elemento espiritual, principio 
de la espiritualidad, en Sanskri
to Buddhi.

g) el elemento divino, principio del
espíritu propiamente dicho, en 
Sanskrito Atma.

Ninguno de esos elementos, salvo 
Atma, no es absolutamente simple 
por sí mismo, y el profundo conoci
miento de ellos es casi la integridad 
de la Teosofía.

No bosquejaremos aquí, sino al
gunos rasgos sobre cada uno de 
ellos, invitando al lector lea las obras 
fundamentales si desea mayor in
formación (2).

Sthula Sarira.—Nada de particu
lar tenemos que decir sobre la con
textura del elemento del cuerpo fí
sico que procede mas especialmente 
del primer plan definido en la cues 
tion 28 y el cual la ciencia moderna 
conoce mejor.

Linga Sarira.—El cuerpo físico 
está forrado de una esencia mas su 
til que la de la carne propiamente 
dicha; es esta esencia a la que lla
man sustancia etérica grosera. Ella 
pertenece a los subplanos superiores 
del plano físico y sirve esencialmen
te de vehículo al fluido vital que 
proviene del Sol: esta sustancia eté-

(i) La distinción entre, el Ego 
y el Yo es una de las principales 
características del dato teosòfico. 
Lo mas simple que se puede decir 
de esto, es que el Ego es el Yo di
ferenciado por las esp riencias so
bre los diversos p-anos del sér; o 
que e1 Yo rea1’ . ia no separati vi- 
,iad esencial del Ego.

(i) El Manas inferior, el Rayo, 
es de la misma naturaleza esencial 
que el Manas, propiamente dicho; 
es en cierto modo el brazo de una 
persona que para trabajar un líqui
do relativamente impuro, está re
vestido de una vaina. En este caso 
la vaina es la luz astral, el líquido 
la conciencia Kámica; el brazo cu- 

| bierto representa el mental ordi- 
j nario.

Í2j V se los “Siete principios 
del hombre’.’, por el Dr. Pascal. 

rica está impregnada todavía en el 
hombre, de un elemento mas eleva
do de orden astral, que imprime la 
forma al cuerpo.

Es este elemento, principio pri
mordial de la forma, obra de altas 
int'-Jijencias cósmicas, al que se lia
ría. Linga Sarira.

Prana.—La vitalidad solar emana 
del descenso en manifestación de la 
Vida una, la cual lleva jeneralmente 

el nombre de Jira. Cuando esta úl
tima ya diferenciada, es decir, ela
borada por el paso por los diversos 
planos, entra en nuestro organismo 
diferenciándose todavía, ella se es
pecializa completamente y se vuelve 
la vitalidad humana, Prana.

Kama.—El elemento de la sensa
ción es ménos simple que los prece
dentes.

Sus vibraciones esenciales perte
necen en el hombre al cuarto de sus 
planos (Cuestión 28), son jeneral
mente impresas, por medio de los 
sentidos, sobre el primero y segundo 
plano, y ácentuadas por la inmixtión 
parcial del quinto.

La evolución propia del elemente 
Kósmico implica su entrada en vi
bración, de donde deriva la sensua
lidad natural.

Pero, lo que vibra mas forma en 
el campo dominante de conciencia, 
—es una Lei jeneral,—de modo que 
dejar én libre carrera al elemento de 
sensación seria confinar al hombre 
a uno de los planos inferiores de su 
sér, cuando su finalidad es mas alta.

Esto da una idea de uno dé ios 
aspectos? bajo los cuales el elemento 
Kámico debe ser considerado, as
pectos múltiples, pues, si se debe 
dominar a.Kama, se puede también 
servirse de él para hacer el bien, 
aquí abajo.

Manas.—El elemento manásjeo 
pertenece csenciaimente al quinto 
plano del hombre, y deriva directa
mente de la intelijencia cósmica, 
Mahat. En el hombre actual el Ma
nas propiamente dicho, es «el Pen
sador verdadero», y no se ha reali
zado sino poco todavía. Es sola
mente su irradiación en los elemen
tos inferiores, mas evolucionados en 
su jénero, la que produce lo que se 
entiende por la razón y la intelijen
cia ordinarias del hombre actual en 
jeneral.

Tal el rayo que baja de un foco 
colocado alto y el que penetrando 
por una < mdija en un centro oscuro, 
lo calienta y lo aclara.

Pero esos elementos inferiores 
precitados, contienen el principio 
Kámico. La inmixtión del «.Rayo 
manásico», hace mas intenso desde 
luego el elemento sensacional, aso
cia la intelijencia a sus manifesta
ciones, crea la pasión y juega así un 
gran rol en la vida del hombre, bajo 
el nombre poco justo de Manas infe
rior, o mejor dicho de Kama-Manas.

La distinción que resulta de lo 
que precede entre la acción del pro
pio Manas, que se puede llamar el 
alto mental verdadero, y la de su 
«■Bayo» al que llaman el mental or
dinario, el mas terrestre, es impor
tante retener en la práctica (i). Ella 
da la solución de numerosas cues
tiones de órden intelectual.

Buddhi.—El elemento búddhico, 
el primero de los principios entera
mente espirituales, pues se le llama 
también el alma divina o espiritual, 
está ménos desarrollado todavía en 
el hombre actual que es el mismo 
Manas.

Lo que sabemos de él, es que está 
mas cercano del Espíritu propia
mente dicho, en cierto modo es el 
vehículo de este último.

Atma.—Atma, el espíritu, es la 
partícula de Vida una que se en
cuentra en nosotros y alrededor de 
nosotros; es lo que se llama el «yo 
superior» no individualizado. No 
podemos, en nuestro estado actual, 
sino admitir tal presencia y aspirar

háeia ella.......
Agregamos, para termina, que los 

elementos constitutivos del hombre 
están en coadunidad, es decir: pre
sente en todas partes a la vez, pero 
mas o menos predominantes, según 
los casos, siendo condiciones y sus
tancias de diversos órdenes.

Recordemos que el estado de con
ciencia de un Elemento cualquiera 
se realiza plenamente cuando su vi
bración propia es máximum, que no 
hai sinó un máximum en un mismo 
instante, y que, allí donde se realiza 
el estado de conciencia, allí se ma
nifiesta el sér (i).
31. P.—Cuáles son los dos agrega

dos de principios o de elemen
tos que concurren, según la 
Teosofía, a representar el hom
bre completo actual?

R.—Es el ternario Atma, Buddhi, 
Manas y el cuaternario Kama-Ma
nas, Prana, Linga Sarira, Sthula 
Sarira.

La triada es el hombre espiritual, 
que se llama también la individuali
dad. El Cuaternario es el hombre 
personal o la personalidad. Los dos 
grupos están comprendidos en el 
hombre actual normal o completo.
32. P—Qué es justamente el hom

bre espiritual? '
R.—Es la misma Mónada indivi

dualizada, después que la emisión 
planetaria se ha efectuado, en virtud 
de la Lei del sacrificio ha venido a 
despertar su aspecto manásico. Es 
el Ego superior.
33. P.—Dónde se encontraba ante

riormente esta Mónada?
R.—En el hombre elementarlo, 

agregado de Kama, Prana, Linga 
Sarira y Sthula Sarira. No habia 
entóneos, en via de evolución, sino 
esos principios; no estando despier
tos todavía los otros mas elevados.
34. P.—Qué es también el hombre 

personal?
R.—Es aquello en que se ha con

vertido el hombre elemental des
pués que este ha sufrido la influen
cia planetaria que ha evolucionado 
el Manas en la Mónada. Es este 
acontecimiento el que ha hecho sur- 
jir Kama-Manas, el Ego interior del 
hombre, el alma humana propia
mente dicha.
35. P.—Cuáles son los roles recípro

cos de los dos Egos?
R.—El Ego superior, mas cercano 

de la Vida una, tiende a acelerar la 
evolución del Ego inferior influen
ciándolo y conservando el resultado 
del bien que ha sido hecho. El Ego 
inferior sirve a las esperiencias del 
Ego superior, y también, a la evolu
ción de sus propios elementos.
36. P.—No dice la Teosofía que el 

hombre tiene varios cuerpos?
R.—Sí, el hombre completo actual 

tiene en permanencia cinco cuerpos 
diferentes, de esencia mas o ménos 
sutil, a saber: el cuerpo físico, el 
cuerpo astral, el cuerpo mental, el 
cuerpo causal y el cuerpo espiritual.

Estos cuerpos actúan cada uno so
bre el plano del ser al cual adhieren 
su sustancia y se enlazan cada uno 
también a uno de los principales 
constitutivos del hombre.

Pero esta cuestión implica algu
nos desarrollos suplementarios que 
encontrarán mejor su lugar en el 
apéndice.

D. A. COURMES.
(Continuará).

(i) Véase “El hombre y sus 
diversos cuerpos”, por Annie Be- 
sant.

CÓMO SE ADORA A DIOS

Oh!... no se adora a Dios como el 
Traficante del templo [precito 

Cun palabras vacías de sentido 
Y con jestos estraños.que provocan 

La risa y. el desprecio.

Se adora a Dios en la abstracción 
[profunda 

Que aclara el pensamiento
Siguiendo en su carrera al infusorio, 
O pesando, los mundos admirables 

Que ruedan en el cielo.

Se adora a Dios con el cincel de Fi- 
Que admira el Universo [dias 

Con la brocha inmortal de Miguel 
[Anj.el,

Con las sublimes notas de Rossini 
Con los cantos de Homero.

Se adora a Dios en el hogar modesto 
De la austera familia.

En el beso de amor de los esposos
Y de la madre que columpia el hijo

En las tiernas caricias.

Se adora a Dios al inclinar la frente 
Sobre la tierra inculta.

Rasgando sus ropajes de esmeralda 
Para incubar en sus entrañas tibias 

La semilla fecunda.

Se adora a Dios viviendo en los hos- 
Consolando al enfermo [picios 

D defendiendo la salud del alma 
En los pueblos remotos, como el no- 

E1 grande misionero. [ble 
I»

Se adora a Dios bebiendo la cicuta. 
Como el sabio de Aténas

O ascendiendo a la cumbre del Cal- 
[vario

Para rendir la vida en holocausto 
Al triunfo de una idea.

Se adora a Dios con la cabeza ergui- 
En medio del combate, [da 

Despreciando las iras del protervo
Y hundiendo a los imperios en el

[polvo 
Con su hueste excecrable...

Oh!... no se adora a Dios como el 
Traficante del templo, [precito

Con palabras vacías de sentido
Y con jestos estraños que provocan

La risa y el desprecio.

Jóse BATELE y ORDOÑEZ. 
(La Cadena de Unión)

BANCO DE CRÉDITO
Capital autorizado $ 5.000,000
Capital pagado » 1.500,000
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Tasa de intereses sobre depósitos que 
regirá desde la fecha:

A la vista y en c/ corriente.....  3 X
Con 30 dias de aviso............ 3 »
A plazo fijo de 2 a 3 meses.... 4 »
A » » de 4 id............ 5 »
A » » de 6 id............ 6 »
Con 30 dias de aviso, después

de 3 meses............................. 6 »
A plazo fijo mayor de 6 meses 7 »

Los depósitos a dias de aviso se 
considerarán como de plazo indefi
nido, y sus intereses serán pagade
ros el 30 de junio y 31 de diciembre 
de cada año.

Valparaíso, noviembre 2 de 1905.
II. SONDERBURG 

Jerente.

“El HOMBRE ï U TIERRA”
POR

ELISEO RECLUS

Publicación semanal a 0.50 cents, cua
derno.—Profusión de grabados 

en el testo y mapas.

El Hombre y la Tierra forma
rá cuatro tomos de regulares dimen
siones, repartidos por cuadernos de 
24 pajinas, de gran tamaño, e im
presas en buen papel, con tipos nue
vos y claros, con abundante y fácil 
lectura y con unos mil grabados en
tre mapas y dibujos intercalados en 
el testo.

En el curso de la publicación se 
repartirá una numerosa y escojida 
colección de preciosas láminas en ne
gro y mapas en colores, que ilustra
rán el testo de la obra.

Semanalmente y sin interrupción 
se publicará un cuaderno, al precio 
de 50 céntimos de peseta bien con
tenga 24. pajinas de testo, o bien 20 
y una magnifica lámina o mapa en 
colores.

Pídanse prospectos al Adminis
trador, ALBERTO MARTIN, calle 
Consejo de Ciento, núm. 140, Bar
celona.

PLANTAS
ÁRBOLES Y

PÍDANSE AL CRIADERO DE 
«SANTA INES» (NOS) .

El Establecimiento hortí
cola mas estenso y surtido de 
Sud América y el que vende 
mas barato en relación a ca
lidad y seguridad de clasifi
cación de las especies que 
cultiva.

El Catálogo Jeneral N ? 
4 y el de Semillas reciente
mente publicado, pídanse a

CARLOS LAGARRIGUE 
(Administrador).

MANIFESTACION

S. J. L. da M.—-Valentín Cangas t 
a US, digo: en Las Dichas, lugares 
denominados La Muselina y La Lo-1 
ma Aecha, he descubierto cañones y 
mantos auríferos que deseo esplotar| 
conforme a la lei para la esplor,ación 
de sustancias de aprovechamiento co
mún que da vista y comprende: Nor
te, fundo el Porvenir; Sur, propieda- 
des de los señores Juan Pulgar y 
Baltasar Vasquez; E?te, terrenos que > 
fueron de doña Micaela Vívannos,y 
Oeste comprende también el estero I 
de Casablanca. Pido tres pertenen-1 
cias de cincuenta hectáreas cada una I 
que denomino; El Canal, La Loma 
Ancha y La Muselina, respectiva
mente. Por tanto a US. suplico te-1 
ner por hecha la presente manifesta
ción v ordenar suípublicucion y re- 
jistro.—Valentín Cangas.—Se pre
sentó boi seis de Diciembre de mil 
novecientos seis a las once A, M — 
Riman V.—Casablanca, seis de Di
ciembre de mil novecientos seis.— 
Rejístresey publíquese.—Erasmo Es
cala y Dávila.—Román V.—En seis 
de Diciembre de mil novecientos seis 
notifiqué en su casa-a don Valentiu j 
Cangas siendo las 2 P. M. No fir
mó por no creerlo necesario,—Ro
mán V. 6

POSESION EFECTIVA —Por 
resolución del señor Juez Letrado del 
departamento dictada con fecha seis 
de Octubre del año último se ha 
concedido a doña Luisa y doña Jua-1 
na Vera la posesión efectiva de la he
rencia de doña Del fina Vera v a don 
Luis A. Moreau, la de su cónyuge 
doña Luisa Vera.—Casablanca, 24 de 
Enero de 1907.—Cárlos Rom^n V, 61

COMPRA-VENTA— Por escrita-’ 
ra otorgada ante el infrascrito el 22 
de Mayo del año último, don Teodoro 
del Carmen Perez compró a doña Ba- 
sitia, doña Pilar y don Francisco Ca
rrasco la acción y derechos que les S 
correspondía por herencia.'de su pa-' 
dre don Tomás Carrasco sobre un 
predio como de cuatro cuadras ubica
do en San José de este departamento, i 
deslindando: Norte, terrenos de la 
testamentaría de don Pedro Carrasco; i 
al Oriente y Sur. hijuela, de don Ig
nacio Perez y al Poniente., propiedad 
de don Elias Perez y otro. Casablan
ca, 24 de Ener» de 1907.—Cárlos I 
Román V. 6

AVISO.—Por resolución del juz- i 
gado de fecha dos del presente se lia 
mandado inscribir en el Conservador 
de Bienes Raicea como perteneciente 
al Arzobispado el terreno de la iglesia 
de Algarrobo y propiedades anexas 
con los siguientes deslindes; al Po*  
niente, predio de la sucesión de don 
Maximiliano Ramírez y por los otros 
costados terrenos de la sucesión de 
don Uldarico Prado. Igualmente con 
el terreno de la iglesia de El Totoral 
y propiedades anexas deslindando!' 
al Poniente, propiedad de Petronila 
Díaz y por los otros costados predios 
de don B irjas Díaz.—Se avisa para 
los efectos de la inscripción. Casa-: 
blanca, dos de Enero de 1907.—Cár- I 
los Román V. 6


